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TRUEQUE, CORRERIAS E INTERCAMBIOS ENTRE LOS 
QUECHUAS ANDINOS Y LOS PIRO Y MACHIGUENGA 

DE LA MONTAÑA PERUANA 

En este trabajo me referiré a las rela­
ciones socioeconómicas que han exis­
tido desde el período pre--colonial has­
ta reciente entre los pobladores de 
los Andes y los de la Amazonía, toman­
do como caso la zona del Urubam­
ba-Ucayali •. Analizaré el carácter de 
las interrelaciones entre diversas etnias 
e intentaré demostrar que éstas en 
gran parte explican algunos aspectos 
de la vida aclual de estas poblaciones. 

Alejandro CAMINO 

Entre otros, trataré de explicar el por 
qué del actual patrón de asentamiento 
entre los Machiguenga del Alto Uru­

bamba, las razones que explican la 
presencia de un primer nivel de com­

plejidad social entre ellos, así como 
el impacto que tuvieron las expedicio­

nes de los Piro y el modelo redistribu­
tivo del "curaca" andino en la estruc­
turación de la sociedad Machiguenga. 

El presente trabajo es el resultado de informaciones recabadas durante trabajo de 
campo realizado en el Alto Urubamba en 1972 'bajo auspicios del Dr. Allen W. John­
son, asl como de una investigación de archivo realizada posteriormente entre 1973 
y 1976. Agradezco et apoyo del Dr. Johnson, de los nativos y colonos del Urubam­
ba y muy especialmente la ayuda de mi esposa Maria Eugenia. 
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Trataremos así de descubrir los 
procesos históricos que explican las 
cambiantes relaciones entre los Machi-

guenga, sus vecinos del sur (los Q.;e-­
chuas) y los del Norte (los Piro-e-~ 
taquiro) (1 ). 

1. A lo largo del presente ensayo utilizaré la denominación Piro-Chontaqulros para 2-­
slgnar al grupo más comúnmente conocido por Piro. SI bien algunos han tra:as 
de identificar a los Chontaqulro con los Campa (Von Hassel 1905}, la infom-=.:.ór 
con que cuento actualmente sugiere que los Chontaqulro son los Piro de la ac-:> 
lldad, o al menos un sub-grupo de éstos. 
SI bien hipotéticamente, es probable que el grupo referido como Pilcozones, y a c.• 
Varese trata de identificar con los Machlguenga (1973}, son en realidad los m s-a 
Piro o un sub-grupo de éstos. 
Igualmente, los Machiguenga han recibido diferentes denominaciones durante os 
timos 400 años. Muchas de éstas posiblemente se refieren a antiguas sub-ó ,_ -
nes del mismo grupo etno-lingülstlco. Algunas de las denominaciones más us...ela 
en el pasado han sido: Antis, Chunchos. Tampas, Shimpeñarl, Pureñarl, Chionc·-,:> 
hari, Conchoite, Manariegui, Manaries, Opataris, Matsigenkas. El término Campa -a: 
comúnmente usado para referirse a los Arahuacos de la montai'la Central del =-rl 
ha sido también usado indistintamente para designar a los actuales Machlgue~a 
Alto Urubamba. 

\ 
Ubicación aproximad3 de los grupos "' 
etnolingüísticos PIRO y MACHIGUENGA ~ 
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INTRODUCCION 

Poco es lo que hasta la actuali­
dad sabemos sobre el carácter de las 
relaciones entre las poblaciones alte­
ñas y las amazónicas en el periodo 
pre-hispánico, y -aún actual. Lathrap, 
quien más intensamente ha investiga­
do 1a prehistoria de los' pueblos ama­
zónicos (1970), en un reciente artícu­
lo (1973) ha ·sugerido -la importancia 
que tuvieron las redes de intercambio 
a larga distancia en Sudamérica desde 
el tercer mrlenio antes de Cristo. La 
presencia de materiales de proceden• 
cia tropical entre los restos arqueo­
lógicos de la costa y sierra peruana 
son clara evidencia de la existencia ce 
amplias redes de intercambio desde 
épocas pre-incaicas. Lathrap va más 
allá al sugerir que '11as relaciones co­
merciales entre los Andes Centrales y 
la selva alcanzaron un alto nivel de 
intensidad bajo la influencia de la cul­
tura Tiahuanaco"( 1973: 181, traduc­
c ión mía}. Sin embargo la ausencia 
de estudios más intensivos para el pe­
riodo pre-histórico nos limitan a espe­
cular sobre el -posible carácter de di· 
chas relaciones. Una reciente publica­
ción (Scott Raymond et. al., 1975) nos 
ofrece novedosa y documentada infor­
mación en esta dirección. 

Para el periodo Inca existe una ma­
yor documentación al respecto. Sin 
embargo, ésta no ha sido sistematiza­
da ni analizada debidamente. Unos po­
cos estudios arqueológicos (Bonavia 
1968a, 1968b, Bonavia y Ravines 1968) 
e informes de exploradores (Savoy 
1970) ayudan a confirmar las afirma­
ciones hechas en base a fuentes do­
cumentales sobre las repetidas inten­
ciones del Imperio Inca de lograr acce-

so a los recursos amazónicos. Las nu­
merosas expedicione.s imperiales des­
tinadas a conquistar la inmensidad de 
los llanos amazónicos han sido recien­
temente considerada1s conjuntamente 
con los informes sobre caminos y res­
tos arquitectónicos ln1cas a 'lo largo de 
la Montaña Peruana (White 1975). Es­
tos parecen indicar la implementación 
de programas estatales de coloniza­
ción •de tierras aptas; para el sembrfo 
de coca y extracción de otros recur­
sos del medio tropical. Posiblemente 
parte de estos asentamientos opera­
ban como "islas" dentro del más vas­
to sistema de "control vertical de la 
ecología" (Murra 197:5). La posibilidad 
de que algunos de estos restos fue­
ran construcciones defensivas no de­
be ser descartada. Los informes so­
bre el carácter hostil y conflictivo de 
las relaciones entre " 'chunchos" y que­
chuas son numerosos desde la con• 
quista. Invasiones a poblados y ata­
ques sorpresivos tipo emboscada por 
parte de los "chunchios", fueron -acon­
tecimientos regulares entre los pobla­
dores andinos de laa cadenas monta­
ñosas del Este (Orfü: de Zúñiga 1967, 
1972; Steward 1963, V: 383, 386, 409; 
Uhle 1969: 123-161.) 

Como veremos nnás adelante con­
tamos con referencias de invasiones 
al Imperio Inca por "Chunchos" del 
Ucayali. Por otro lacio, el caso de las 
invasiones de los Ch:iriguanos al Impe­
rio Inca se halla bien documentado 
(Nordenskiold, 1917; Means 1917; Mi· 
llones 1972). 

White (1975) ha s1ugerido tres fac­
tores que operaron como impedimen-
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tos a la implantación de modelos or­
ganizativos Incas en la zona amazóni­
ca: 1) la actitud hostil de las poblacio­
nes amazónicas y la falta de adapta­
ción a las condiciones tropicales por 
parte de los Andinos; 2) las caracte­
rísticas ecológicas del boque tropical 
en donde las modalidades andinas de 
agricultura intensiva no prosperaron y, 
3) el carácter flexible y desagregado 
de las organizaciones ~ociales de las 
etnras amazónicas que no se presta­
ban a la fácil conquista ni al control 
político. La ausencia de instancias dis­
tintivas de control político y de econo­
mías generadoras de excedentes sig­
nificativos, así como el carácter semi­
nómade de las atomizadas poblaciones 
amazónicas no hacían de estas etnias 
unidades fácilmente organizables a lar­
ga escala para la extracción de tribu­
to. A pesar de ésto, es posible hatlar 
algunas referencias al pago de tribu­
tos al Imperio por parte de los Antis 
o "chunchos" (Montesinos 1920: 94; 
Grain 1942: 241; Uhle 1969: 144; Cu­
neo-\Jidal 1922: 89; Means 1964: 265; 
Morin 1976). 

Aparte del posible control directo 
sobre los recursos amazónicos, el co­
mercio e intercambio de bienes de ori­
gen diverso entre pobladores andinos 
y amazónicos tuvo una indudable im­
portancia. Como lo sugiere Lathrap 
(1973), amplias y densas redes po­
nían en contacto a los grupos más di­
versos. Ferias estacionales y "puertos 

de intercambio" posiblemente tuvieron 
gran actividad en el pasado prehispá­
nico, especialmente durante los dis­
tintos horizontes en donde se incentivó 
el comercio de bien~ suntuarios y ce­
remoniales. Los principales ríos fun­
cionaron como vías efectivas de inter­
cambio; por sus aguas los productos 
andinos bajaban hasta los más remo­
tos pueblos amazónicos, y bienes de 
origen tropical llegaban hasta el cora­
zón del Imperio. En este ensayo tra­
taremos específicamente de la historia 
de estos intercambios de una de es­
tas vías: el Urubamba-Ucayali. 

Los tres grupos étnicos 

Los protagonistas de esta recons­
trucción de las relaciones interétnicas 
y de los lazos de intercambio en el 
Urubamba-Ucayali son tres grupos ét­
nicos que habitan ecosistemas bien 
diferenciados. La ubicación y distribu­
ción de los grupos amazónicos no ha 
cambiado significativamente desde la 
Conquista. Es más, en base a los da­
tos arqueológicos de Lathrap (1970) 
podemos afirmar que hacia el horizon­
te Tiahuanaco esta zona fue ocupada 
por las proto-familias (lingüísticas) de 
los grupos actuales, básicamente los 
Arahuacos en un primer momento, se­
guidos de los Pano posteriormente. 

Pasaré inmediatamente a ubicar y 
delinear en grandes rasgos algunos ca­
racteres importantes de estos grupos 
étnicos: 

1. No entraré en mayor detalle en torno a los pobladores Andinos sobre los cuales 
contamos con la mayor información. Es Importante sin embargo, para el presente 
articulo tener presente algunas de las caracterlsticas de las estrategias de subsisten­
cia y economía de los ayllus andinos. Es importante recordar el ideal andino de 
controlar el máximo de habita! posibles para fines de una agrlcultura intensiva } 
diferenciada, el rol de redistribuidor de bienes de distintos orígenes que asumía e 
curaca andino, la importancia que tenla el trueque cuando no era posible el contro 
directo de un recurso específico, el rol del mitmaq como colonizador, etc. 
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Los Quechuas 

En el caso específico de la sierra 
sur es difícil establecer con precisión 
los límites geográficos de ·los Que• 
chuas. Estos parecen haber variado 
constantemente a lo largo del tiempo. 
En líneas generales y con exclusión 
del periodo Tiahuanaco e Inca, en que 
hubo una activa colonización de las 
partes bajas, los Quechuas han ocupa­
do las tierras agrícolas y pastizales en• 
tre los 5,000 y los 2,000 metros. En 
el caso del Urubamba, podríamos se­
ñalar el límite inferior de 2,000 mts. 
-como zona de ocupación permanente. 

Los Machiguenga del 
Alto Urubamba 

Los Machiguenga son una pobla­
ción de habla arahuaca caracterizada 
por una economía de subsistencia ba­
sada en la agricultura migratoria de 
corte y quema, la caza, la pesca y la 
recolección. (1) Las familias Machi­
guenga son en gran medida autosufi­
-cientes y se hallan desperdigad?.': por 
la floresta, ocupando chozas ª/1º lar­
go de las quebradas secundarias y 
afluentes del Urubamba. El terreno 
es sumamente quebrado, pedregoso 
y predominan las pendientes pronun• 
ciadas . . 1.:1 Sistema de parentesco es 
del tipo Draviniano (Johnson & John­
son, 1975) con matrimonio prescriptivo 
y bilateral con los primos cruzados. (2) 

Un punto sobre el que volveremos 
más adelante es el referente a los pa• 
trones de asentamiento de los Ma-chi­
guenga. Estos, como ya indicamos, no 

viven a lo largo del caudaloso Urubam­
ba, sino en los afluentes. Sólo los cu­
racas habitaban sus riberas, que si 
bien más rico en recursos, recibía la 
invasión belicosa de los Piro-Chonta• 
quiros durante la época seca, en su 
camino a la Feria del Carmen .. 

Los Piro-Chontaquiros: 

Más comúnmente referidos como 
Piro, son un grupo étnico de habla 
arahuaca hoy en disolución. Los Piro• 
Chontaquiros son, al igual que sus 
vecinos los Machiguenga, agricultores 
migratorios de corte y quema y caza• 
dores. La recolección ocupa un lugar 
poco importante. En cambio, la pesca 
es muy productiva. 

Los Piro-Chontaquiros habitan las 
márgenes y afluentes del bajo Urubam­
ba. A diferencia de los Machiguenga, 
la vida y economía de los Piro-Chon­
taquiros está orientada hacia el río 
mayor. Las actividades mercantiles 
que este grupo desarrollaba en la zo­
na fueron intensivas durante los si­
glos XVII, XVIII y XIX, y posiblemente 
durante el periodo prehispánico. Un 
viejo informante (Camino 1972) del 
Urubamba los caracterizaba como "los 
comerciantes de la montaña". El papel 
que desempeñaban en la montaña sud­
peruana puede explicarse -como con­
secuencia de la zona que habitaban. 
En su frontera sur se encontraba el 
pongo de Mainique que operaba co­
mo una barrera efectiva entre la sel­
va baja, la selva alta y la zona Andi­
na. Sólo hábiles remeros como los Pi-

1. Ei corte de l a chacra tiene lugar hacia e'I final de la época de lluvra; la quema se 
realiza hacia Julio a Agosto (época sec-a), para proceder inmediatamente con la 
siembra de yuca, maíz y otras treinta y tantas plantas de importancia secundaria en 
la dieta atimenticia. 

2. Los matrimonios polígamos eran hasta hace poco la regla general para los curacas 
y algunos otros. Hoy en dfa su práctica está casi extinguida. 
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ro-Chontaquiros eran capaces de re­
montar el alto Urubamba atravesando 
por el quebrado hábitat de los tímidos 
Machiguenga. En su frontera norte, a 
Jos Piro-Chontaquiros se les abría la 
mayor vía comercial, el Ucayall, que 
los ponía en contacto ,con las más com­
plejas poblaciones de la zona: los Shl­
pibo, Cocama y Omagua, habitantes 
de la várzea, rica en variados recur­
sos naturales. Igualmente, a través de 
los afluentes del Urubamba y los del 
Purús tomaban contacto con las redes 
de intercambio más extensas de la 
Amazonia Este. 

Correrías e incursiones de los Piro­
Chontaquiros entre los Machiguen­
ga: Intercambios con los Quechu~~ 

La desperdigada información ar­
queológica y etnohistórica nos propor­
ciona un caso específico de interrela­
ciones entre selváticos y serranos. Pa­
ra este caso particular se cuentan con 
numerosos informes que demuestran 
que en el pasado, los Piro-Chonta­
quiros actuaban como intermediarios 
entre ·los Andinos y los distantes gru­
pos amazónicos. El Ucayali-Urubamba 
era una importante vía comercial por 
la que los Piro-Chontaquiros se despla­
zaban de sur a norte. Veremos cómo 
en sus viajes hacia el Alto-Urubamba 
para comerciar con los Quechuas atra­
vesaban el vasto territorio de los Ma­
chiguenga, robándoles, atacándoles y 
esclavizándolos. Estas correrías obli­
garon a los Machiguenga a abandonar 
ias márgenes del río mayor y a es­
tablecer curacas mediadores en las bo­
cas de los afluentes. 

El uso de Urubamba-Ucayali como 
importante vía comercial posiblemente 
se remonta a períodos pre-incas. No 
contamos con evidencias arqueológi-
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cas completas. Sin embargo recientes 
hallazgos arqueológicos en la zona de 
la sierra sur y en el bajo Ucayali nos 
dan algunas pistas. Ultimamente entre 
los restos de la tumba Tiahuanacoide 
de Niño Corin en Bolivia se encontra­
ron artefactos de manufactu ra amazó­
nica, quizás Pano o Arahuaca (Was­
sen 1972). También se encontró un 
envoltorio de hojas identificadas pos­
teriormente como 1/ex Guayusa, una 
yerba mate estimulante cuyo uso se 
encuentra restringido a la Montaña 
ecuatoriana y nor peruana y, entre 
otros, al grupo Cashibo de los afluen­
tes izquierdo del Ucayali Central (Schul­
tes 1972). Es muy probable que este 
producto, si es que en el pasado no 
era cultivado debajo del paralelo 10ºS., 
llegaba hasta el altiplano boliviano vía 
la ruta comercial del Ucayali-Urubam­
ba. Esta ruta posiblemente se articula­
ba con las extensas y entrelazadas re­
des de intercambio descritas por Obe­
rem (1974) para la Amazonia Norte. 

Otro dé los hallazgos en la misma 
tumba se refiere a unas "pipas" en for­
ma de "Y" para aspirar polvos narcóti­
cos así como pequeñas bandejas aso­
ciadas a éstas. Igualmente se encon­
traron hojas de tabaco. Es importante 
señalar aquí que tanto el tabaco como 
la Willca (Piptadenia Peregrina) eran 
narcóticos que se administraban por 
aspiración, costumbre muy difundida 
entre varias etnias amazónicas y en 
particular en las de la zona del Uca­
yali como entre los Piro-Chontaquiros 
y Machiguenga, así como entre los An• 
dinos (Wassen 1965; Safford 1917; Uhle 
1898). 

En el otro extremo, se ha informa­
do de hallazgos de hachas de cobre 
de manufactura Inca en el Ucayali (von 
Hassel 1905: 657) y sus afluentes, el 
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Pisqui y el Pachitea (Lathrap 1973: 181). 
Más recientemente (Scott Raymond et 
al., 1975) se han encontrado hachas en 
Cumancayacocha, Nueva Esperanza y 
Shahuaya (en el Ucayali) y Sivia (en 
el Apurímac). 

En sus exploraciones por Vilcabam­
ba y excavaciones en Machu Pichu en 
1912, Bingham encontró en Maranyoc 
una gigantesca piedra cubierta de je­
roglifos. Nos dice Bingham que una 
de estas -piedras "está gravada con un 
estilo distinto a cualquiera otro del De­
partamento del Cuzco, y que represen­
ta la historia de una incursión desde 
las selvas del Amazonas hasta el co­
razón de las tierras de los Inca" (1913: 
566, traducción mía). Enormes piedras 
con petroglifos similares se hallan des­
perdigadas casi a todo lo •largo del Al­
to Urubamba (Pardo 1942). 

Una curiosa recopilación de "Le­
yendas Incaicas" basadas en un ma­
nuscrito hallado en Huánuco por Juan 
Durand (1923) nos habla del rapto del 
príncipe Inca Copacabana por una in­
dia "Anti", la que huyó en su compa­
nía por el Urubamba. La misma leyen­
da también refiere que los Piro y otros 
grupos "hacían correrías en torno al 
territorio cusqueño" . Nos dice también 
que los "poliándricos" Campa (sic) "in­
vadieron por centésima vez, en el año 
1449, el valle de Huasquina (hoy Huad­
quina) hasta llegar a ·las fortalezas de 
Ollantay. En todas estas invasiones 
destruyeron los pueblos Incas de la 
frontera oriental, se apoderaron de ca­
si todas las mujeres, las que como es­
clavas fueron internadas a los bosques 
de Malanquiato" (hoy pequeño caserío 
cercano al pongo de Mainique) (Du­
rand 1923: 100). La ·leyenda nos dice 
también que los "quechuas fronterizos 
a la región de los bosques, desde Pi· 

cho-Picho hasta Mantur (Mandor), se 
refugiaron entre las gargantas de To­
rontoy a Ollantay, formando, un nuevo 
pueblo de muchos varones y pocas mu­
jeres" (1923: 100). La histo,ria finaliza 
con las noticias de la muert,e de Kopa­
cabana en manos de los Cetshibo (sic) 
en Malanquiato. En el mismo texto se 
indica que los Incas constnuyeron for­
tificaciones para ·la defensa de Pichu­
Pichu, Torontoy, Lares y Ollantaytam­
bo (1923: 58). El historiador Means 
ha sugerido igualmente que· Machu-Pi­
chu fue una ciudadela construida para 
detener posibles incursione!s de "sal­
vajes" al Imperio. 

Toda la zona de Vilcabamba alber­
ga innumerables construcci,ones Incas, 
algunas de ellas en zonas tan ·aparta­
das como las ,partes altas del río Pi­
cha (Enock 1908: 248; Savoy 1970). En­
tre las construcciones más notables es 
tá Espíritu Pampa sobre el afluente 
Pampaconas. Otro importante resto 
arqueológico es la llamadla forta·1eza 
de Tonquini, que parece •más bien res­
tos de un antiguo puente at la entrada 
del Pongo de Mainiqui. Fa.rabee (122: 
53) recogió la versión de que dicha 
edificación fue construida por los In­
cas con la colaboración ele •los Piro­
Chontaquiros. Un importante informe 
(Chantre y Herrera 1901; 282) indica 
que los Piro-Chontaquiros adquirían ob­
jetos de oro de los Incas p,or intercam­
bio. El intercambio de productos de 
·los distantes llanos Amazónico~ fue po­
siblemente una importante actividad 
regulada y controlada por Ell Estado In­
ca. Las ferias eran corr-iunes ~uego 
de ~a cosecha, que en •los Andes ocu­
rre principalmente entre Jullio y Setiem­
bre, la estación seca. Es muy pro 
bable que ·la Feria del Carmen en el 
Alto Urubamba en dond,a los Piro­
Chontaquiros intercambiaban bienes 
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con los Andinos en la época seca, ar­
ticulaba consistentemente con los ci­
clos agrícolas y pastorales en los An­
des. Cabe señalar que algunas de las 
·localidades del Urubamba cercanas al 
lugar donde se realizaban las ferias 
anuales reciben los nombres de Qui­
llabamba y Medialuna. Para los An­
dinos la época seca es un periodo lu­
nar, regulado por un calendario lu­
nar (1 ). 

Luego de la conquista española la 
zona del Urubamba-Vilcabamba sirvió 
de refugio a los últimos Incas, mante­
niéndose aislada y fuera del control 
colonial. 

En 1671 en su "Descripción de la 
Provincia de San Francisco de la Vic· 
toria de Vilcabamba" Baltazar de Ocam­
po Conejeros nos habla de ·los prime­
ros contactos con los "Manaríes" de 
la región (los Machiguenga de hoy) y 
sobre los conflictos perennes entre és­
tos y sus vecinos, los Pilcozones (por 
su probable ubicación se trata ,posi­
blemente de los Piro). Ocampo Cone­
jeros proporciona también noticias so­
bre un "camino del Inca" que descen­
día hacia la Selva. Bues (1942) nos 
precisa: "el camino partía de Ocobam­
ba y llegaba 'hasta el Pongo de Mai­
nique". El río Urubamba parece haber 
sido una importante vía de comunica­
ción entre los Andes del Sur y la Mon­
taña Central. Sabemos que Juan San­
tos Atahualpa, el indio que se rebela­
ra en 17 42 contra la presencia espa­
ñola desde el Gran Pajonal de la Mon­
taña Central, llegó a esta región pro­
veniente del Cuzco "navegando por 
los ,ríos en compañía de un piro lla-

mado Bisabequí" (Varese, 1973: 177). 
El informe etnohfstórfco más tem· 

prano sobre comercio intertribal en la 
zona del Urubamba data de 1750. Se 
trata de un documento eclesiástico que 
se refiere a los primeros misioneros de 
la zona Quillabamba-Urubamba, la zo­
na limítrofe entre los Andinos y los Ma• 
chiguenga. El documento se refiere a 
cómo los misioneros intentaron la pa­
cificación de estas tribus: proveían a 
éstos de hachas y cuchillos a cambio 
de "niños y niñas que los mismos in­
fieles sacan a vender, siendo el pre­
cio de cada alma ... un_ hacha de Bis­
caya" (Colin 1966: 133). Como vere­
mos más adelante, la venta de muje­
res y niños esclavizados de otras tri· 
bus era realizado por los Piro-Chonta­
quiros en la misma zona de acuerdo 
a documentos tan sólo unas décadas 
posteriores. Podríamos afirmar sin du­
das que este documento de 1750 se 
refiere a ellos. 

El interés de los Piro-Chontaquiros 
por ·las herramient•as de metal había 
sido ya demostrado hacia mediados 
del siglo XVII. Las primeras misiones 
establecidas entre ellos por religiosos 
que entraron por el bajo Urubamba 
fueron atacadas para obtener herra­
mientas de metal. En estos ataques 
murieron los misioneros Herrera y Bied­
ma (Steward 1963: 540). 

Tan sólo a partir de 1806, y luego 
de muchos fracasos, lograron los misio­
neros establecerse permanentemente 
en e-1 bajo Urubamba. Desde entonces 
los Piro-Chontaquiros intercambiaban 
con los misioneros aceite de tortuga 
y animales del bosque por herramien-

1. Un patrón de intercambio muy similar al descrito aquí parece haberse desarrollado en 
el Norte del Imperio Inca para la comercialización de ,fa canela y resinas vegetales, 
entre los Andinos de Quito y los Indios Quijos y Canelos de las selvas ecuatorianas 
(Oberem 1974). 
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tas de metal, ropa y cuentas de collar 
(Steward 1963: 547). Sin embargo, las 
misiones apostadas en las partes ba­
jas del Urubamba se hallaban aleja­
das y prácticamente desvinculadas de 
las principales rutas comerciales del 
Perú de entonces. Estas se extendían 
sobre todo en la costa pacífica y los 
Andes. Para los nativos Piro-Chonta­
quiros del bajo Urubamba, la zona mon­
tañosa que separaba a los Machiguen­
ga de Jos Andinos, a pesar de hallarse 
distante, constituía un "puerto de in­
tercambio" confiable y seguro para el 
intercambio de bienes tropicales por 
hachas de metal y otros productos ma­
nufacturados. Por estos motivos las fe­
rias anuales entre selváticos y andinos 
persistieron en la zona hasta princi­
pios del presente siglo (Gade 1972). 

En 1806 el misionero Bousquet in­
formó que los Piro-Chontaquiros dE:!I 
Bajo Urubamba acostumbraban remon­
tar e! río en canoas hasta el poblado­
misión de Cocabambilla, cercano al ac­
tual Quillabamba, para adquirir herra­
mientas de metal (Raimondi 1874: :3: 
29). Cuarenta años más tarde un ei<­
plorador francés nos informa de la lle­
gada anual de los Piro-Chontaquiros 
a Cocabambilla, durante el mes de Ju­
lio. El propósito de ios viajes era el 
de intercambiar con los pobladores die 
la hacienda Echarate monos y loros 
por hachas, cuchillos y cuentas de ci:> 
llar (Marcoy 1875: 364). Los Piro-Chon° 
taquiros llegaban a Cocabambilla ein 
Julio, cuando el Urubamba se hallaba 
en su nivel mínimo. Allí se realizaba 
anualmente la Feria del Carmen. 

Otro explorador de la misma déca­
. da nos proporciona datos más compli:!­
tos. Los Piro-Chontaquiros llegaban a 
Cocabambilla hasta en treinta canoas 
cargados de: 

"papagayos, araras, sacos (ves­
timentas de salvajes), canoas 
de cedro, mujeres esclavizadas 
de otras tribus, cacao silvestre, 
gomas, resinas y otras preciosi­
dades que cambian por cuchi­
llos, machetes, pedazos de es­
pejo, tijeras, clavos, sal, etc." 
(Valdez y Palacios 1971: 98; sub­
rayado mío). 

El General Miller (1836) nos refie­
re que en 1835 los Chontaquiros su­
bían 200 millas por el Ucayali, hasta 
el " Encuentro" en Cocabambilla. Nos 
relata que el viaje lo hacían anualmen­
et y tomaba 3 meses. 

En 1868 el comisionado del Gobier­
no Peruano J. G. Nystrom amplía la lis­
ta a dieciséis productos. Nos dice 
también que en 1868 una comisión de 
Piro-Chontaquir<Os contactó a las auto­
ridades de ·la ciudad del Cuzco solici­
tando el establecimiento de lazos co­
merciales más fuertes entre ellos y el 
resto de la economía nacional (Nys­
trom 1870: 22, 56). 

Otro informe nos dice: 

"Cuando necesitan machetes, 
cuchillos u otras herramientas 
de las que los comerciantes sue­
len proporcionarles, entonces, 
manifiestan alguna mayor activi­
dad, y se dedican con más em­
peño a la pesca, para salar des­
·pués el pescado que entregan a 
los comerciantes, o bien em­
prender correrías para apode­
rar·se de algunos muchachos que 
después venden como esclavos" 
Amich 1975: 297). 

El mismo informe nos dice que los 
Piro-Chontaquiros viajaban hasta el 
Cusco. Posiblemente hace referencia 
al Departamento y -no a la ciudad. 
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Entre los artículos de intercambio 
más importantes que traían los selvá­
ticos estaba la corteza del árbol de 
la Chinchona o "cascarilla" (Chincho­
na pubescens) del cual se extraía la 
quinina (Tschudi 1852: 279). Entonces 
había una gran demanda de quinina por 
parte de los franceses e ingleses quie­
nes enfrentaban la fiebre amarilla du­
rante la colonización de la Indochina 
y Africa. La importancia de la casca­
rilla en la Feria del Carmen en Coca­
bambilla aumentó entre 1870 a 1890. 
En 1873 una segunda comisión de Pi­
ro-Chontaquiros se dirigió al Cuzco, en 
donde una vez más solicitaron a las 
autoridades su apoyo para "civilizar­
los". Un año más tarde los dos mi­
sioneros que acudieron al llamado e 
intentaron cristianizarlos regresaron de­
sengañados at descubrir que lo que 
los Piro-Chontaquiros realmente que­
rían eran objetos para intercambio y 
no los evang~ios {lzaguirre 1925: vol. 
10). 

La llegada anual de los Piro-Chon­
taquiros durante la época seca era to­
do un acontecimiento en el Urubamba. 
Los Andinos se congregaban en Coca­
bambilla aguardando la llegada de los 
selváticos. Por su parte los Piro-Chon­
taquiros tenían que remontar el extre­
madamente torrentoso Urubamba en 
frágiles canoas. La expedición podía 
tomar varios meses ya que el recorrido 
era de más de 300 kilómetros, desde 
las planicies amazónicas hasta las pro­
fundas quebradas de la ceja de Selva. 
Su habilidad como remeros era reco­
nocida en toda la zona. P. Marcoy re­
lata: "estos indígenas parecieran ser 
una sola pieza con sus canoas, co­
mo centauros con sus caballos" (1875: 
492, mi traducción). 

En sus largas malocas del bajo 
Urubamba los Piro-Chontaquiros alma-
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cenaban artículos que ellos mismos 
manufacturaban o que eran obtenidos 
de sus vecinos por trueque o pillaje, 
y que fuego intercambiaban en la Fe­
ra del Carmen (Marcoy 1875: 497). Mu­
jeres y niños apresados, así como pe­
rros de caza eran también rmportantes 
en el intercambio anual de Cocabam­
billa (Steward 1963: 547, 543, Valdez 
y Palacios 1971: 98). 

Las necesidades del comercio en 
una zona tan extensa y poblada de et­
nias distintas obligó a los Piro Chon­
taquiros a aprender algo de los idio­
mas de sus vecinos. Varios explora­
dores y viajeros nos informan que mu­
chos sabían Quechua, Machiguenga, 
Conibo, Amahuaca, Español, Portu­
gués, etc. (Marcoy 1875: 508-511 ). 

Conforme la zona del Alto Urubam­
ba fue siendo colonizada desde el Cuz­
co la Feria fue cambiando de lugar, re­
plegándose. Hacia fines del Siglo pa­
sado se abandonó Cocabambilla como 
lugar de la Feria, pasándose a reali ­
zar en un poblado más bajo, Rosali­
no. Las últimas ferias tuvieron lugar 
aún más abajo, en la desembocadura 
del Río Cirialo, hasta 1914. A partir 
del establecimiento de las Misiones Do­
minicas en 1900, las ferias pasaron a 
denominarse " Ferias de Santa Rosa". 

En su camino hacia la Feria los 
Piro-Chontaquiros atravesaban el vas­
to territorio de los Machiguenga a fo 
largo del Alto Urubamba, lo que toma­
ba días y hasta semanas. A lo largo 
de la ruta se dedicaban al pillaje de 
las viviendas y chacras de los Machi­
guenga, así como a las correrías en 
busca de mujeres y niños, los cuales 
capturaban para et intercambio poste­
rior en la Feria. Las chacras eran ex-
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poliadas, las canoas robadas. Días des­
pués estos bienes eran intercambia­
dos en la feria {lzaguirre 1925: 10: 99). 
La mayor parte de las referencias con 
que contamos, tal como la del padre 
Sabeta que acompañó a los Piro en 
la incursión de 1875, indican que los 
Machiguenga no ofrecían resistencia. 
Es más, quedaban aterrorizados ante 
éstas: "no hacían más que ·llorar cuan­
do se veían así robados, sin atreverse 
a despegar sus labios ni hacer otra 
cosa alguna" (lzaguirre 1925: 10-90-91). 

Los ataques y pillajes de los Piro­
Chontaquiros obligaron a los Machi­
guenga a abandonar sus chozas y cha­
c~a-s a lo largo del Urubamba. La ma­
yor parte de ellos: 

" erigían sus viviendas en las 
quebradas que desembocaban 
hacia el gran río, antes que en 
las orillas de éste, y esto lo ha­
cían para prevenir que sus cho­
zas y chacras fuer,an visitadas y 
robadas por otros salvajes . . . 
Sin embargo, cuando decidían 
construir sus viviendas en las 
orillas del río mayor, tienen el 
cuidado de ocultarlas tras una 
cortina de árboles o lianas ... 
hacen sus chacras alrededor 
de veinte, cincuenta o unos cien 
pasos hacia el interior de la flo­
resta" (Marcoy 1875: 428, mi 
traducción). 

Este patrón de asentamiento fue tam­
bién señalado por Carrasco (Raimon­
di 1879: 3: 186). Marcoy nos dice: 

"De Mancuriali a Bitiricaya, una 
extensión de unas 270 millas, no 
hemos visto. . . más de cinco o 
seis viviendas de indios Ant is 
construidas en la orilla izquier­
da del río Quillabamba-Santa 

Ana {hoy Urubamba) . Todas las 
otras chozas o construcciones 
con que nos hemos encontrado 
en nuestro camino han sido cho­
zas temporales" (1875: 486, mi 
traducción). 

El replegamiento de los Machiguen­
ga hacia los tributarios del Urubamba 
sin embargo, no impedía el que los Pi­
ros siguieran realizando sus incursio­
nes anuales. Estos rncursionaban por 
los afluentes robando y atacando las 
viviendas de los atemorizados Machi­
guenga {lz-aguirre 1925: 10: 289). 

El rol de los Curacas Machiguenga 

En parte como respuesta a la ame­
naza anual de los Piro-Chontaquiros, 
algunas familias extensas Machiguen­
ga desarrollaron formas más complejas 
de organización política que les permi­
tieron afrontar el pillaje y las correrías 
de sus vecinos del norte. No contamos 
con datos exactos sobre estos cam­
·bios, y más bien pareciera ser algo 
que ocurrió repetidas veces en varios 
lugares como respuesta similar a las 
amenazas externas. 

Bajo las condiciones de baja den­
sidad poblacional, viviendas desperdi­
gadas y pobreza de recursos natura­
les, l os Machigueng,a desarrollaron tác­
ticas y técnicas que favorecían la de­
fensa. Como en la mayor parte de las 
sociedades hortícolas con un modo de 
producción famil iar, la posición de la 
familia extensa "es una de dilema y 
maniObra constante, contemporizando 
siempre entre el bienestar familiar y 
las más amplias obligaciones hacia la 
parentela, en la esperanza de satisfa­
cer a la última sin disminuir el prime­
ro" (Sahlins 1972: 127, mi traducción). 
El intercambio recíproco de regalos en 
la forma de carne de caza entre gru-
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pos familiares distantes y los "intere­
ses benevolentes" que algunos líderes 
acumularon conjuntamente con ener­
gia política generada por las interac­
ciones de .parentesco en las que se 
mueven, resultan en la emergencia de 
personas "influyentes" u "hombres po­
derosos" (big-men) en términos de Sah­
lins (1972) entre los Machiguenga. Es­
tos "hombres poderosos" entre los Ma­
chiguenga nunca alcanzaron, sin em­
bargo, un status diferencial significati­
vo. Eran tan sólo reconocidos como 
cazadores o agricultores sobresalien­
tes. Sin embargo, estas habilidades 
personales los calificaban para tener 
(y mantener) varias mujeres. La poli­
gamia, además de constituir una fuen­
te de prestigio por sí misma, propor­
ciona un incremento en la mano de 
obra disponible para la preparación de 
masato de yuca, y éste, a su vez, ac­
túa como un lubricante de las rela­
ciones sociales, ampliándose los lazos 
de reciprocidad. Igualmente, en algu­
nas zonas se les reconocía un cierto 
poder shamanístico. En estos casos, 
sus dob!es roles de "hombres pode­
rosos" y shamanes les daba el poder 
para controlar y manipular las relacio­
nes con los extraños al grupo: espíri­
tus y gente foránea. Recientemente, se 
ha insinuado que el shamán Machi­
guenga "es un especialista en mante­
ner relaciones, tanto con humanos co­
mo no humanos, (y) que gana poder a 
través de estas relaciones especiales" 
(Baer 1974: 14, mi traducción). La do­
ble naturaleza del shamán Machiguen­
ga posiblemente explica por qué se 
convirtieron en los individuos encarga­
dos de tratar con los invasores Piro­
Chontaquiros en sus incursiones anua­
les. Estos caciques-shamanes eran no­
tables por sus dotes de diplomacia, 
tacto y habilidad en la mediación de 
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conflictos. Por este motivo, un viejo in­
formante los caracterizaba como " los 
diplomáticos de la montaña" (Camino 
1972). 

Ante la amenaza de las invasiones 
las desperdigadas familias acordaron 
dejar sus problemáticas relaciones ex­
teriores en manos de estos "hombres 
poderosos". O quizás, el Seripigarí o 
shamán del bien decidió asumir el de­
licado pero ventajoso rol político, el 
-cual a su vez les proporcionaba un 
mayor poder. A estos caciques se les 
l lamaba lntikame, o a veces Huayri 
(Johnson y Johnson 1975; Marcoy 1875: 
489). El término quechua "curaca' era 
también utilizado. Como veremos más 
adelante, el rol del curaca Machiguen­
ga tenía muchas similaridades estruc­
turales con el de su contrapartida an­
dina. 

Era pues el lntikame, Huayri o cu­
raca el en~argado de detener a los 
Piro-Chontaquiros y de tratar con ellos. 
Para cumplir con tan delicada tarea se 
desarrollaron varias tácticas. Una de 
éstas consistía en preparar grandes 
chacras cercanas a las bocas de los 
afluentes ·para proveer a los invasores 
en su camino con abundante comida :, 
masato (Camino 1972), para evitar que 
éstos remontaran los afluentes. Estas 
grandes chacras no eran precisamente 
hechas por el curaca, srno por los Ma­
chiguenga de las partes altas de los 
afluentes, los que colaboraban con es­
ta tarea bajo la dirección del curaca. 
Habría que preguntarse si los curacas 
y sus numerosas esposas no usaba­
también de estas chacras adicionales 
a 10 ·largo del año. 

Los Piro-Chontaquiros en sus viajes 
anuales no llevaban consigo provisi::­
-nes: "En estas expediciones no deja.­
de sufrir bastante, pues no llevan otras 



DIGITALIZADO EN EL CENDOC - CAAAP

prov1s1ones que algunos plátanos para 
tres o cuatro meses que suelen estar 
fuera de sus chOzas" (Amich 1975: 297). 

Para prevenir que los Piro-Chonta­
quiros robaran las viviendas de •los Ma­
chiguengas en los afluentes, ·los cu­
racas locales apostados en la boca del 
afluente recibían ·niños y mujeres de 
sus parientes del afluente bajo su con­
trol y protección. Estos erant enton­
ces intercambiados pacíficamente con 
los Piro-Chontaquiros por herramien­
tas <le metal, cerámica fina y otros pro­
ductos manufacturados. Sus principa­
les esfuerzos estaban dirigidos a evi­
tar el pillaje descontrolado de los ene­
migos. Por cumplir con esta labor me­
diadora los curacas Machiguengas te­
nían varios privilegios, tales como el 

_poseer varias esposas, el posible uso 
irrestricto de las chacras preparadas 
para los invasores, el derecho a que­
darse con una parte importante de los 
productos que recibían de los Piro­
Chontaquiros a cambio de las mujeres 
y niños, etc. {Camino 1972). 

Marcoy (1875: 398, 489) nos dice 
que cada curaca local apostado a lo 
largo del Urubamba en las bocas de 
los afluentes tenía "de cuatro a cinco 
esposas". En 1875 el curaca de la bo­
ca del Sinquiventini tenía seis mujeres 
y era considerado "notable entre los 
suyos y aún se hacía respetar de 
los mismos Piros" (lzaguirre 1925, 10: 

· 80). Las esposas provenían de·I afluen­
te que el curaca ,protegía. Aparte re­
cibían carne de caza, resinas y algu­
nos productos manufacturados para 
que intercambiaran con los Piro-Chon­
taquiros. Algunos de.los productos que 
los curacas recibían de los Piro-Chon­
taquiros eran intercambiados nueva­
mente con los pobladores del afluen­
te por más mujeres, niños y produc-

tos regionales. A través de estas re­
des de intercambio las herramientas 
de metal alcanzaron los puntos más 
distantes del territorio Machiguenga. 

No todos los curacas Machiguenga 
vivían necesariamente en las desembo­
caduras de los afluentes. Probable­
mente algunos tan sólo tenían vivien­
das temporales allí, en donde aguarda­
ban la llegada anual de las caravanas 
de canoas en la época seca. En otros 
casos parece que un solo curaca con­
trolaba más de un afluente {Camino 
1972). Pero no todas las poblaciones 
Machiguenga de los afluentes desarro­
llaron esta forma más compleja de or­
ganización social. Algunos afluentes se 
mantuvieron desorganizados y abiertos 
a las correrías. En otros casos los Ma­
chiguenga se refugiaron en los luga­
res más inaccesibles de los afluentes .. 

En aquellos casos en que se desa­
rrolló el sistema de cacique, el patrón 
económico parece haber sido uno de 
redistribución de mujeres y bienes en 
torno a los curacas. Un doble flujo de 
bienes entraba en operación: mujeres, 
niños, resinas, cascarilla y otros pro­
ductos bajaban los afluentes hacia el 
curaca apostado en la desembocadu­
ra. Allí, estos bienes eran intercambia­
dos con los Piro-Chontaqulros por he­
rramientas de hierro, telas y otros pro­
ductos manufacturados, los que gra­
dualmente eran redistribuidos por los 
curacas Macf'\iguenga entre ·los pobla­
dores de las partes altas de los afluen­
tes. 

Posiblemente los términos del inter­
cambio eran más favorables a los in­
vasores que a los Mach-iguenga, éstos 
últimos más preocupados en prevenir 
robos y correrías que en hacer nego­
cios. El curaca local, al actuar como 

. intermediario con los Piro-Chontaqui-
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ros, veía incrementar sus privilegios y 
mejorar su statLtS. La labor que rea­
lizaban los obligaba a aprender a ha­
blar algo de Piro, Quecnua y poste­
riormente español (Raimondi 1879: 3: 
189; Marcoy 1875: 382). 

El sistema de curacas con -las ca­
racterísticas señaladas se mantuvo en 
pleno funcionamiento hasta los finales 

Por su parte la explotación del cau­
cho trajo fuertes cambios a la socie­
dad Machiguenga. Los curacas locales 
pasaron a depender de los patrones 
caucheros (aviados) al pasar a ser sus 
intermediarios. Los aviados exigían a 
éstos que proporcionaran gente para 
el trabajo en las p·lantaciones. En tan­
to que las presiones sobre los curacas 
crecían, los allegados de los afluentes 
empezaban a rebelarse contra sus cu­
racas. Los curacas sin embargo incre­
mentaron 'Sus ofrecimientos hacia sus 
afluentes incluyendo en sus transaccio­
nes una mayor cantidad de productos 
para el intercambio, proporcionados 
por •los aviados. La "moral de recipro­
cidad" entre los curacas y sus allega­
dos se fue gradualmente erosionando. 
Hacia ese entonces los curacas empe­
zaron a recibir armas de fuego, y a 
practicar correrías para esclavizar a ta 
gente de los afluentes que anterior­
mente protegían. A lo largo de algu­
nos afluentes realizaron un ptllaje des­
controlado y esclavizaron a sus paisa­
nos. Algunos llegaron a poseer hasta 
diez mujeres en ese entonces. Gra-

dualmente pasaron a convertir'Se en el 
terror del Alto Urubamba. 

Hacia el final de la "Era del Cau­
cho" ·los Machiguenga se encontraban 
diezmados y desorganizados. Muchos 
se refugiaron en las partes altas de 
los afluentes y volvieron a sus siste­
mas tradicionales de vida. A partir de 
entonces las misiones dominicanas 
empezaron a asumir el rol de "puertos 
de intercambio", donde era posible 
cambiar productos regionales por bie­
nes manufacturados (1 ). 

El Modelo redistrlbutivo en tomo 
al curaca en el contexto del bosque 
tropical 

Hemos visto las consecuencias que 
sobre la organización social Machi­
guenga tuvieron ,las incursiones anua­
les de los Piro-Chontaquiros. La emer­
genci·a de curacas locales en las bo­
cas de los ríos parece ser una de las 
respuestas más significativas. Cabría 
preguntarse si e1 modelo de organiza­
ción social basado en los curacas fue 
un desarrollo pro io eculiarmente 
de a ra del Caucho". Hacia enton­
ces surgieron nuevos centros urbanos 
y comerciales en la selva baja perua­
na. Los Piro que lograron sobrevivir a 
los maltratos de los patrones cauche­
ros empezaron a orientar su comercio 
en torno a las nuevas emergentes ciu­
dades. Y ·las expediciones anuales ha­
cia las tierras altas pasaron a la his­
toria. 

1. Más recientemente, especialmente d11rante ·los últimos veinte años, la migración de 
campesinos andinos hacia el Alto Urubamba ha cambiado una vez más •los patrones 
tradicionales de subsistencia de los nativos. Algunos están empezando a cu-ltivar co­
sechas comerciales, especialmente café y cacao. Otros se vienen ofreciendo como 
mano de obra en las haciendas y fundos locales. El patrón de asentamiento semi­
nómade propio de un sistema horticola complementado con caza está siendo aban­
donado, así como también las características culturales propias de los Machiguenga 
(Camino 1973) ). 
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Machiguenga, o tan sólo la adopción 
de un modelo organizativo copiado de 
algún grupo étnico vecino. 

La primera posibilidad -puede ser 
descartada. Bajo el sistema tradicio­
nal de subsistencia basado en la agri­
cultura ,de corte y quema, la caza, la 
pesca y la recolección, el desarrollo 
de un primer nivel de diferenciación so­
cial hubiese sido posible en un hábi­
tat abundante en recursos naturales en 
donde se produjera un excedente sig­
nificativo, o en1 donde presiones de­
mográficas hubieran obligado a una 
mayor racionalización en la utilización 
de los recursos disponibles. 

Bajo las condiciones de vida tradi­
cionales parece no haber habido ra­
zón para la emergencia de un nivel 
,político de regulación tal como el cu-

' raca. Las relaciones de reciprocidad 
balanceadas propias de una sociedad 
igualitaria eran sin duda los mecanis­
mos de regulación social entre las fa­
milias nucleares. Estas eran autosufi­
cientes y los regalos ocasionales entre 
los miembros de dos unidades familia­
res pueden haber reforzado los víncu­
dos tendientes a una posterior ac­
ción de reciprocidad con mujeres, que 
aseguraran el intercambio bilateral de 
primos cruzad?s ,para el matrimonio. 

Sin embargo podemos sugerir que 
ciertas instituciones tradicionales, ta­
les como el shamán, bajo una situa­
ción de stress social, podrían haber 
servido de materia prima en la confi­
guración de una institución política de 
mayor complejidad. Sin embargo, el 
carácter redistributivo del curaca Ma­
chiguenga representa un elemento adi­
cional ajeno a sus funciones tradicio­
nales. 

Es dudoso que los Machiguengas 
copiaran el mode-lo de <:uraca de sus 

enemigos, los Piro-Chontaquiros. No 
hay nada de redistributivo en las re­
laciones económicas de los curacas 
Piro-Chontaquiros (Steward 1963; Fa­
rabee 1922). 

Por otro lado sabemos que los cu­
racas entre los quechuas funcionaban 
como redrstribuidores regionales de 
•los diversos productos procedentes de 
los distintos hábitats andinos. El cura­
ca entre los quechuas basaba su au­
toridad en su edad, experiencia y habi­
lidades personales. Dada ,1a vecindad 
(le los Quechua con ·los Machiguengas 
y la constante interacción entre ambas 
~tnías desde un pasado muy remoto, 
es muy probable que los Machiguenga 
estaban familiarizados con las institu­
ciones políticas de los Andinos. Po­
dríamos inferir que en cierta medida 
los Machiguenga copiaron algunos as­
pectos de la institución andina del cu­
raca, adaptándola a las condiciones lo­
cales. Sin embargo, entre ellos se de­
sarrolló como un mecanismo de de­
fensa, en tanto que en los Andes la 
institución del curaca estaba ligada a 
un ecosistema altamente diversificado 
y productivo generador de excedentes 
significativos. 

Estas consideraciones nos explican 
el porqué de la desaparición de tal ins­
titución luego ·de la " Era del Caucho". 
Al desaparecer el curaca como figura 
central en la economía del Alto Uru­
bamba, las comunidades nativas se 
desperdig·aron, perdiendo contacto en­
tre sí. El curaca como institución se 
mantuvo sin embargo, de manera limi­
tada. Durante las décadas de los trein­
ta a los cincuenta algunos curacas so­
brevivieron bajo el ala "protectora" de 
patrones, para quienes organizaban la 
producción y conseguían mano de obra 
adicional para la cosecha. 
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